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    Jackson Steele apuró el vaso de whisky, lo dejó sobre la reluciente barra de granito y pensó si pedirse otro.


    No le vendría mal, eso seguro, pero sin duda era mejor tener la mente despejada antes de acudir a la cita con su hermano.


    «Su hermano.»


    Le costaba mucho decirlo. Demonios, se había pasado toda la vida evitando hacerlo. Le habían dicho que no podía.


    —A veces las familias tienen secretos — había asegurado su padre.


    Y era una gran verdad.


    El magnífico y glorioso Damien Stark, uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo, no tenía ni idea de que compartía padre con Jackson.


    Pero en unos quince minutos lo sabría. Porque Jackson iba a decírselo. Tenía que decírselo.


    Joder.


    Levantó la mano para llamar la atención del camarero. ¡A la mierda!, necesitaba otra copa.


    El camarero asintió, le sirvió dos dedos de Glenmorangie y deslizó el vaso hasta Jackson. Luego vaciló, con el trapo en la mano, hasta que Jackson levantó por fin la vista y le miró a los ojos.


    —¿Algo más? —preguntó Jackson.


    —No. Perdón. —Era mentira, claro, y mientras Jackson lo miraba, las mejillas del camarero se tiñeron de rojo.


    El camarero, cuya insignia le identificaba como Phil, tenía unos veintipocos años, y con su oscuro pelo liso y su traje negro, de corte impecable, parecía tan importante para el bar Gallery —que encarnaba el glamour y la emoción de los años veinte— como la madera pulida, las relucientes arañas que colgaban del techo y las elaboradas tallas que llenaban y completaban aquel espacio.


    El histórico hotel Millennium Biltmore siempre había sido uno de los lugares preferidos de Jackson en Los Ángeles. De adolescente, cuando solo soñaba con convertirse en arquitecto, iba tan a menudo como podía, por lo general suplicándole a algún amigo que le acercara desde San Diego y le dejara en el centro. Deambulaba por el hotel, empapándose de la exquisita arquitectura de estilo renacentista español e italiano que tan bien se integraba en California. Los arquitectos, Schultze y Weaver, estaban entre los ídolos de Jackson, y se pasaba horas examinando los finos detalles de todos los elementos, desde las elegantes columnas y las puertas hasta los techos, de estructura de madera vista, pasando por las intrincadas barandillas de hierro forjado y las elaboradas esculturas de madera.


    Como en cualquier edificio excepcional, cada estancia poseía su propia personalidad a pesar de compartir algunas características. El bar Gallery era el espacio favorito de Jackson; la música en directo, la iluminación íntima, la excelente carta de vinos y el exquisito menú aportaban un valor añadido a un espacio de por sí inestimable.


    Ahora, Phil se encontraba tras la larga barra de granito, que era uno de los centros neurálgicos. A su espalda, el resplandor de la tenue iluminación danzaba sobre un surtido de excelentes whiskies enmarcados a cada lado por un ángel tallado en madera y, en opinión de Jackson, parecía que los tres —ángeles y hombre— lo estuvieran sometiendo a juicio.


    Phil carraspeó al darse cuenta de que no se había mo­vido.


    —Sí. Lo siento. —Comenzó a limpiar la barra con energía—.Es que me resulta usted familiar.


    —Debo de tener una cara vulgar —dijo Jackson de manera cortante, perfectamente consciente de que Phil sabía quién era.


    Jackson Steele, célebre arquitecto. Jackson Steele, protagonista del documental Piedra y acero, que se proyectaba en el cine Chinese. Jackson Steele, la más reciente incorporación al equipo del Resort de Cortez, un complejo vacacional propiedad de la Stark Vacation Property.


    Jackson Steele, al que habían soltado bajo fianza el día anterior por agredir a Robert Cabot Reed, productor, director y por encima de todo un ser despreciable.


    Lo último, claro está, era lo que había puesto a Jackson en el radar de Phil. A fin de cuentas estaba en Los Ángeles y, allí, cualquier cosa relativa al mundo del ocio adquiría la relevancia de noticia seria. En Los Ángeles, Hollywood se imponía a todo lo demás. Y eso significaba que la fotografía de Jackson había aparecido en todos los periódicos, cade­nas de televisión locales y prensa del corazón.


    No se arrepentía. No de la pelea. Ni del arresto. Ni siquiera pese a la prensa, aunque era consciente de que iban a escarbar. Y si escarbaban lo suficiente, descubrirían un sinfín de razones por las que Jackson podría querer acabar con el patético señor Reed.


    Bueno, pues que indagaran. No se arrepentía lo más mínimo. ¡Demonios!, en todo caso solo deseaba poder volver a hacerlo, pues los pocos puñetazos que había logrado asestarle a Reed solo le habían resultado satisfactorios en el momento. Pero cada vez que pensaba en ello, cada vez que recordaba lo que el muy hijo de puta le había hecho a Sylvia, le parecía haberle hecho poco.


    Debería haber matado a ese cabrón.


    Por haberle hecho daño a la mujer a la que Jackson amaba, Robert Cabot Reed merecía morir.


    Ella tenía tan solo catorce años en aquel momento. Una cría. Una inocente. Y Reed la había utilizado. La había violado. La había humillado.


    Él era fotógrafo por entonces y ella, su modelo. Una posición de poder y confianza, y había utilizado eso, convirtiéndolo en algo vil y sucio.


    Había hecho daño a la adolescente y había perjudicado a la mujer.


    Y a Jackson, todo lo que se le ocurría que pudiera pasarle a ese hombre le parecía poco.


    Cerró los ojos y pensó en Sylvia. Su cuerpo menudo y delgado, que parecía acoplarse a la perfección entre sus brazos. Los reflejos dorados de su cabello castaño oscuro, que iluminaban su rostro. Dios, la quería a su lado. Quería entrelazar los dedos con los suyos y tenerla cerca. Deseaba su fortaleza, aunque ella ni siquiera se daba cuenta de lo fuerte que era.


    Pero aquello era algo que tenía que hacer solo. Y tenía que hacerlo ya.


    Se bajó del taburete y dejó un billete de cincuenta en la barra.


    —Quédate el cambio —dijo mientras Phil abría los ojos como platos.


    Salió del bar, cruzando el reluciente vestíbulo del hotel con rapidez hasta la entrada principal que daba a la avenida South Grand. La Stark Tower estaba en la colina, hacia el este. Era una fría noche de octubre y la silueta de la torre se dibujaba brillante contra el cielo negro. En aquel preciso instante, Damien Stark estaba en el apartamento del ático con su mujer, Nikki, probablemente deshaciendo las maletas después de un largo fin de semana en Manhattan.


    La segunda ayudante de Stark, Rachel Peters, había llamado a Jackson aquella misma mañana.


    —Volverá de Nueva York esta noche —le había dicho—. Y desea verle mañana a las ocho en punto, antes de la reunión de los martes.


    —¿Es por el resort? —había preguntado con aire despreocupado, como si no pudiera imaginarse ninguna otra razón por la que quisiera verle.


    —No lo ha dicho. Pero creo… es decir, he dado por hecho… —La oyó inspirar hondo antes de que su voz se tornara en un susurro—. Bueno, ¿no le parece que pueda ser por lo del arresto? ¿Por toda esa cobertura mediática?


    Jackson movió la cabeza ante el recuerdo, en parte irritado, en parte divertido. «Me ha citado, hay que joderse.»


    Si solo se tratara de trabajo, habría esperado hasta el día siguiente por la mañana y se habría presentado a la hora acordada. Pero se trataba de algo personal y tenía que hacerlo ya.


    Ya había llamado a seguridad y sabía que el helicóptero de Stark había aterrizado hacía más de una hora. También sabía que iba a pasar la noche en el apartamento del edificio, sin molestarse en realizar el trayecto hasta su casa en Malibú.


    Eran las ocho en punto de un lunes por la noche y era hora de que Stark supiera la verdad.


    Mientras subía la colina, Jackson pensó en lo rápido que habían cambiado las cosas. Hacía un mes, habría preferido comer clavos a trabajar para él. Pero entonces Sylvia le había abordado con el tipo de proyecto que suponía el sueño más húmedo de cualquier arquitecto. Diseñar un complejo turístico totalmente nuevo. Y no uno cualquiera, sino uno ubicado en su propia isla privada. Y le estaba tendiendo un lienzo en blanco.


    La propuesta le había sorprendido por distintas razones, una de ellas, aunque ni por asomo la menos importante, era que hacía cinco años le había arrancado el corazón de cuajo cuando de forma brutal y definitiva había puesto punto y final a su relación.


    Se había quedado desolado con esa pérdida, de manera que había descargado la ira en el ring y en su trabajo. Ganó, y perdió, pelea tras pelea. Se centró en sus encargos y su reputación fue creciendo a medida que sus proyectos se volvían cada vez más ambiciosos.


    Tal vez el trabajo había sido su salvación, pero trabajar para ella —joder, trabajar para Stark— era algo para lo que no estaba preparado. Sabía muy bien que no podría soportar el dolor de estar tan cerca de Sylvia. De trabajar codo a codo con ella.


    Y en cuanto a Stark… Bueno, Jackson tenía numerosos motivos para no trabajar para aquel hombre ni confiar en él, entre ellos se encontraba el hecho de que no quería que su trabajo se viera eclipsado por el apellido Stark y su logotipo.


    Pero la venganza suponía una fuerte motivación.


    De modo que había dicho que sí con la intención de llevar a Sylvia al límite del placer. De hacerla suya. De que se sintiera tan unida a él que fuera incapaz de estar con ningún otro, de sentir a ningún otro, de soñar con ningún otro. Y luego, cuando la tuviera bien atrapada en su red, cortaría las cuerdas y se largaría, abandonando el resort para que fracasara y dejando a Sylvia tal y como ella le había dejado a él, ahogándose en sufrimiento, pérdida y tristeza.


    Santo Dios, qué tonto había sido.


    Había aceptado la propuesta de diseñar el complejo de Cortez por las peores razones. Para herir a la mujer que le había hecho daño a él. Para joder al hermanastro que había sido el eje central de tanta mierda en su vida. Que había tirado con fuerza y había deshecho el tejido de su existencia. Alejando a su padre. Desgarrando a su familia.


    En esos momentos, aquella mujer lo era todo para él y no dudaría en destruir a cualquiera que le hiciera daño.


    En esos momentos, el trabajo era su pasión, un proyecto que ya había tomado forma en su imaginación y en sus di­seños.


    Y en cuanto a su hermano, no había cambiado demasiado. Una vez más, era Damien Stark quien tenía el poder. Quien podía fulminar el mundo bajo sus pies de forma rápida e instantánea.


    Todo porque quería un trabajo.


    Todo porque amaba a una mujer.


    Todo porque, además de controlar tanto del puñetero universo conocido, Damien Stark controlaba también el mundo de Jackson.


    Y lo que Jackson temía esa noche era que cuando Stark supiera la verdad que le habían ocultado durante más de treinta años, blandiera el poder como un instrumento contundente.


    Pero Jackson era un luchador, y llegado el caso de un enfrentamiento hermano contra hermano, haría cuanto fuera necesario para ser él quien quedara en pie.
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    Buenas noches, Joe —dijo Jackson cuando cruzó el vestíbulo hacia el puesto de seguridad. Echó un vistazo a su reloj y miró de nuevo al vigilante de amplia sonrisa y rostro curtido—. ¿Es que nunca te vas a casa?


    La sonrisa de Joe se hizo aún más amplia y golpeó suavemente el borde de la gorra de su uniforme con el índice.


    —Mi trabajo es mi vida, señor Steele.


    —Llámame Jackson, y entre tú y yo, eso es una bobada.


    —Es la pura verdad —dijo Joe—. Por supuesto, mi mujer y mis tres niñas también lo son. Y con las Navidades aquí dentro de solo un mes… —Su voz se fue apagando y se encogió de hombros—. ¿Qué puedo decir? Me encantan las horas extra.


    —Tu secreto está a salvo conmigo. —Apuntó con el pulgar en dirección al ascensor—. ¿Puedes dejarme subir al apartamento? Tengo una cita con Stark por la mañana, pero no creo que esto deba esperar.


    —Adelante —dijo Joe, presionando el botón de su consola para llamar el ascensor privado de Stark—. Avisaré arriba. Si dice que no, será un viaje muy corto.


    —De acuerdo. —Jackson carraspeó—. Está bien.


    Hasta que Jackson no entró en la cabina del ascensor no se dio cuenta de que estaba cerrando las manos con fuerza, como si estuviera preparado para pegarle un puñetazo a alguien. Joder, a lo mejor lo estaba. Porque si Stark le decía que se largara y que volviera por la mañana, sin duda atravesaría el pulido panel de madera del ascensor con el puño.


    Sin embargo, los refinados paneles de roble se salvaron cuando las puertas se cerraron y el botón del ático se encendió. Un momento después, Jackson cerró la mano de nuevo, solo que esta vez fue para agarrarse al pasamanos. Era la primera vez que montaba en aquel ascensor, pero no cabía duda de que era súper rápido.


    El ascensor tenía dos puertas y Jackson sabía que la que tenía enfrente daba a la zona de recepción del despacho privado del ático de Stark.


    El apartamento de la torre ocupaba la otra mitad de la planta, y cuando el ascensor aminoró la velocidad, Jackson se volvió hacia la otra puerta que, tal y como esperaba, se abrió hacia el vestíbulo del apartamento.


    La zona estaba bien iluminada y resultaba acogedora, elegante pero no recargada. En la mesa de mármol había un frondoso aunque nada pretencioso centro floral de girasoles y castillejas, y no pudo evitar sonreír ante la extravagancia de las flores silvestres donde cabría esperar algo más exótico.


    —¡Jackson!


    Nikki apareció rodeando la pared que separaba la entrada del resto del apartamento. Llevaba unos vaqueros y una camiseta de los Yankees de Nueva York y una diadema que le retiraba el pelo de la cara. A pesar de que no iba maquilla­da, estaba impresionante, y Jackson recordó que había participado en varios certámenes de belleza antes de mudarse a Los Ángeles.


    Fue hasta él descalza y le dio un amistoso abrazo.


    —Es un placer verte.


    —Siento molestar. Sé que debéis de estar cansados del viaje.


    —Yo sí —reconoció—, pero Damien no. Se está poniendo al día con el trabajo y preparándose para mañana. Así que no molestas en absoluto. Vamos —dijo, adelantándose—. ¿Te apetece un café? ¿Algo más fuerte?


    Estuvo tentado de tomarse otro whisky, solo para calmarse un poco. Pero la prudencia se impuso, de modo que negó con la cabeza.


    —Estoy bien, gracias.


    Cinco segundos después, se arrepintió de no haber aceptado la copa. Ahí estaba Stark, paseándose frente al ventanal, con la iluminada ciudad a su espalda.


    Y ahí estaba Sylvia, sentada en el borde de una otomana, con un cojín en el regazo y un bolígrafo en la mano, tomando detalladas notas.


    Estaba de espaldas a él y tan absorta en su trabajo que aún no le había visto. Pudo contemplarla durante un momento. La había dejado hacía solo unas horas, desnuda en su cama, y no esperaba verla de nuevo hasta que este calvario con su hermano hubiera concluido. De modo que encontrársela en ese momento le conmocionó y, durante un rato, no pudo hacer otra cosa que quedarse plantado como un idiota, con los labios apretados para no pronunciar su nombre. Con los pies clavados en el suelo para no ir con ella. Con las manos pegadas a su cuerpo para evitar la tentación de tocarla.


    Debió de hacer algún ruido, o tal vez ella sintiera su presencia con tanta intensidad como él sentía la de ella, porque volvió la cabeza de repente y su boca formó una pequeña «o» perfecta mientras el bolígrafo se le caía de la mano.


    —¡Jackson! Yo no… Quiero decir… Me preguntaba… —Frunció el ceño cuando se interrumpió.


    Jackson comprendió su dilema. Cuando la dejó en el apartamento, le había dicho adónde iba. Pero ella había llegado mucho antes que él. Seguramente había dado por hecho que había cambiado de opinión y esperaba oír el porqué cuando se encontraran de nuevo en casa.


    Y ahora él estaba ahí y ambos se habían quedado sorprendidos.


    —… esta noche quiere hablarte de una cosa. —Las palabras de Nikki se filtraron en la cabeza de Jackson y se dio cuenta de que había estado tan absorto mirando a Sylvia que había excluido todo lo demás a su alrededor—. Estabas tan concentrado en exprimir la lista de cosas pendientes de Syl, que me he ocupado de dejar que subiera —le dijo Nikki a Stark.


    Stark le dio la espalda a la ventana, sonriendo a Nikki cuando lo hizo. Pero la sonrisa se esfumó cuando sus ojos se posaron en los de Jackson.


    —Creía que íbamos a reunirnos por la mañana.


    —Así es —respondió Jackson—, pero hay algunas cosas de las que tenemos que hablar ahora.


    Stark le estudió durante un minuto y luego asintió.


    —De acuerdo.


    Cruzó la estancia hacia Sylvia y le tendió la mano para que le diera algo. Su mirada se clavó inmediatamente en Jackson, que pudo ver la tensión en los hombros de ella, pero se mantuvo profesional mientras cogía una tablet que había en la mesa baja.


    Se preguntó si Stark habría notado el temblor de sus manos al deslizar los dedos por la pantalla. Pero mantuvo la compostura.


    Lo que no hizo fue mirar a Jackson.


    Al cabo de un momento, le pasó la tablet a Stark. Este le echó un vistazo y luego se la entregó a Jackson.


    —Veo que has tenido unos días muy interesantes —le dijo mientras Jackson miraba una foto de él en la que se lo llevaban esposado de casa de Reed.


    Jackson deslizó el dedo por la pantalla y ojeó todas las imágenes. Cobertura informativa en todo el país. La mayoría de las noticias se centraban por completo en él —«¡El arquitecto estrella Jackson Stark arrestado!»—, pero algunas relacionaban a Stark y el resort de Cortez con aquello.


    Se mantuvo erguido y con el rostro impasible. Si Stark creía que iba a hacerle perder los estribos enseñándole los reportajes que él mismo ya había visto, iba a llevarse una gran decepción.


    —¿Has venido para contarme por qué pasaste un sábado perfecto dándole una paliza a una porquería de director de cine como ese?


    Jackson ladeó la cabeza ante el apelativo peyorativo, pero se limitó a responder:


    —No. En realidad no.


    Stark enarcó una ceja de forma casi imperceptible y Jackson se puso tenso, preparado para aceptar la arremetida del famoso mal genio de su hermanastro. Era algo que tenían en común, pensó con ironía. Pero Stark se limitó a inclinar la cabeza, mirar a Nikki y asentir.


    —Está bien. —Señaló un sillón—. Siéntate.


    —Estoy bien de pie. Gracias.


    —Como quieras. —Stark fue de nuevo hasta la ventana, volviendo después la espalda a la habitación. Desde donde se encontraba, Jackson podía ver la cara de Stark reflejada en el cristal, las luces de la ciudad desplegándose tras él. Suponía que era muy apropiado, ya que Stark era el puñetero dueño de medio mundo y de casi toda la ciudad de Los Ángeles—. Esto puede desmadrarse —dijo Stark—. Una pesadilla para las relaciones públicas. Me sorprende que no tengamos ya periodistas acampados delante del edificio.


    Jackson no dijo nada. Stark tenía razón, así que ¿qué podía decir?


    —Me han llamado. Han llamado a Sylvia, joder… —añadió, y Jackson se volvió hacia ella de inmediato.


    Sylvia le miró con una mirada triste y algo perdida antes de bajarla de nuevo a su cuaderno. No le había contado que la prensa se había puesto en contacto con ella y se le encogió el estómago.


    —«Sin comentarios» es la respuesta oficial de esta oficina —prosiguió Stark. Se volvió hacia Jackson, atravesándolo con sus ojos de dos colores—. Pero va a ponerse peor. Esas son las malas noticias. Las buenas son que el escándalo no me asusta. He vivido con ello toda mi vida. Tampoco el mal genio. Conozco a Reed y solo puedo concluir que te cabreó mucho. Esas cosas ocurren. —La comisura de su boca se crispó en lo que podría haber sido un esfuerzo por reprimir una sonrisa—. Arresto, escándalo, prensa incómoda… ninguna de esas cosas nos afecta por aquí y no ponen en peligro tu empleo. No a menos que afecte a tu trabajo. Así que, dime, Steele, ¿esta gilipollez va a afectar a tu trabajo?


    —No.


    Stark vaciló, como si esperara que Jackson dijera algo más, pero entonces pareció darse cuenta de que Jackson había dicho todo lo que pensaba decir. Y ¿por qué no? En lo tocante al resort, esa palabra lo decía todo.


    —Charles me dice que te rebajarán el cargo. Prestarás servicios comunitarios durante los próximos seis meses y saldrás limpio. Ha hablado con la gente de Reed y con la oficina del fiscal del distrito y todos están de acuerdo.


    —Exacto.


    Sylvia había contratado al abogado de Stark, Charles Maynard, en cuanto se enteró de que habían encarcelado a Jackson y este tenía que felicitar al abogado por hacer un trabajo cojonudo.


    —Me parece bien. A menos que ya lo hayas dispuesto, puedes cumplirlos en la Stark Children’s Foundation o S.E.F. —dijo, refiriéndose a la Stark Education Foundation. Ambas eran organización benéficas financiadas por Stark. La primera proporcionaba terapia basada en el juego y el deporte a las víctimas de abuso infantil. La segunda ofrecía oportunidades educativas a niños con pocos recursos o menos favorecidos con aptitudes para las ciencias.


    —Yo… gracias. —Jackson trató de no dejar que la sorpresa se evidenciara en su rostro.


    Ni la reacción de Stark ante el arresto ni el ofrecimiento de ayuda con los servicios comunitarios era algo que hubiera esperado de él. Pero, claro, Stark quería que el proyecto del resort fuera como la seda. Así que ayudar a Jackson era algo lógico.


    —No hay problema —repuso Stark—. Agradezco que quisieras hablar de esto lo antes posible, pero podría haber esperado hasta mañana. Siento decir que por aquí estamos más familiarizados de lo que me gustaría con este tipo de prensa miserable. Pero pasará al olvido.


    Jackson posó los ojos en Sylvia, que evitaba su mirada. Pero su alivio se reflejaba en su postura y en su expresión facial.


    Junto a la ventana, Stark echó un vistazo a su reloj.


    —Y ahora, si no te importa, Nikki y yo hemos tenido un día muy largo y me gustaría terminar con Syl y dejar que se marche. —Se acercó a Jackson con la mano extendida—. Pero ha estado bien verte y sé que capearás el temporal sin problemas.


    Jackson titubeó, luego le estrechó la mano a su hermanastro.


    —Te lo agradezco —dijo—. Pero hay otra cosa de la que tengo que hablar contigo. Es personal.


    —De acuerdo. ¿Sylvia? ¿Puedes dejarnos solos un momento?


    —No pasa nada. Puede quedarse. Nikki también —agregó, porque estaba claro que Stark no tenía ninguna intención de pedirle a su mujer que se marchara.


    —Está bien. —Stark miró a Sylvia y asintió, asumiendo sin duda que Jackson pretendía decirle de manera oficial que Sylvia y él estaban saliendo—. ¿De qué se trata?


    —Jeremiah Stark.


    —¡Joder, joder! ¿Qué problemas está causando ahora?


    —Ninguno que yo sepa —respondió Jackson—. Es mi padre.


    Nikki ahogó un grito. Sylvia se miró los zapatos.


    Stark no se movió en absoluto.


    Y por primera vez, Jackson lamentó no haber aceptado cuando Stark le ofreció que tomara asiento, porque de pronto le temblaban las rodillas. Sin duda como resultado de todo el oxígeno que estaba abandonando la habitación.


    La expresión de Stark no cambió. No abrió los ojos como platos. No apretó la mandíbula. No tragó saliva. Se mantuvo sereno y del todo impenetrable. Y Jackson entendió en ese momento por qué Stark había sido capaz de amasar una fortuna tan rápido. Ese hombre tenía unos nervios de acero.


    —Debería habértelo dicho antes de incorporarme al proyecto —adujo—. Pero cuesta desprenderse de las viejas costumbres y este es un secreto que me han repetido que guardase desde hace ya más de treinta años.


    —Entonces ¿para qué decir nada? —La voz de Stark era tan tirante como un cable.


    Jackson miró a Sylvia, y apartó la vista enseguida.


    —Porque es hora de hacerlo.


    —Entiendo.


    Pasó un momento. Luego otro. Y aunque Jackson trató de discernir qué estaba pensando su hermanastro, no tenía ni idea.


    —¿Damien? —La suave voz de Nikki pareció llenar la habitación.


    Stark no se volvió hacia ella. Mantuvo la mirada clavada en Jackson. Y mientras este observaba, el rostro tenso e inexpresivo se tornó humano de nuevo. Stark esbozó una sonrisa; no una sincera, sino una del tipo que podría mostrar durante una presentación ante la junta directiva. Una expresión de total y absoluto control… y que no revelaba la más mínima emoción.


    —Te agradezco que me lo cuentes —dijo—. Ahora, si no te importa, deberías irte. Como ya he dicho, Nikki y yo hemos tenido un día muy largo.


    Jackson dio un solo paso adelante.


    —Damien…


    —No —repuso Stark, y esta vez lo hizo con aspereza; ese débil atisbo de emoción le reveló a Jackson cuánto le había afectado aquella bomba en realidad—. Y ya es hora de que te marches.
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    Me obligo a seguir sentada cuando Jackson se da media vuelta y se va. Le miro a los ojos una vez más, pero, como la de Damien, su expresión es impenetrable.


    Aun así, estoy segura de que, tras la máscara de estos hombres, hay sufrimiento y deseo que estuviera en mi mano hacer que esta situación fuera mejor para Jackson, a quien amo, y para Damien, cuyo respeto ansío.


    En medio del silencio oigo cerrarse las puertas del ascensor a pesar de estar al otro lado del apartamento.


    Como si el sonido fuera una señal, Damien se vuelve hacia mí.


    —¿Lo sabías?


    Sus palabras carecen por completo de inflexión y, pese a los años que llevo trabajando con él, a pesar del poder que le he visto ejercer y del fuerte temperamento que he presenciado, esta es la primera vez que me he puesto nerviosa de verdad en presencia de mi jefe.


    —Me lo contó el sábado.


    Lo que no añado es que la razón de que Jackson haya venido aquí esta noche soy yo. En cuanto me contó su secreto supe que tenía que decírselo a Damien porque, de otro modo, me haría a mí también responsable de él. Y no me sentiría cómoda ocultándole esto a Damien.


    Damien no dice nada, y aunque sé que su silencio es una técnica que ha perfeccionado con el tiempo para hacer que la gente siga hablando, caigo de lleno en la trampa.


    —Le vi con tu padre en el evento benéfico en casa de Michael Prado el viernes —suelto de repente—. Y me cabreé porque me dijo que no conocía a Jeremiah. Tuvimos una enorme pelea y… —Me interrumpo, encogiéndome de hombros—. En cualquier caso, me lo contó.


    Damien y Nikki saben que Jackson y yo somos pareja, pero no es algo en lo que quiera centrarme en este momento. Por lo que a mí respecta, ahora mismo, se trata de que sea lo más profesional posible. Dirijo la mirada hacia Nikki. Nos hemos hecho buenas amigas y puedo ver la preocupación en su rostro. Pero guarda silencio y yo le estoy agradecida. Puede que en algún momento toda esta debacle me lleve a tomar un montón de copas con mis amigas. Pero ahora mismo solo necesito mantener la compostura.


    —Tú no te has metido en ningún lío, Sylvia —dice Damien, y la banda de hierro que me atenaza el pecho se afloja un poco—. Si hubieran pasado una o dos semanas sin que me hubiera enterado de la verdad, entonces habríamos hablado. Pero en lo que concierne a tu empleo, no estabas obligada a contarme esto hasta que Jackson tuviera ocasión de hacerlo. Algo que sin duda ya ha hecho —añade, y en su voz hay una nota de humor lo bastante significativa como para hacerme pensar que tal vez, solo tal vez, hemos capeado el temporal.


    —Gracias —digo—. Agradezco que entiendas lo delicada que era la situación. —Sostengo en alto el cuaderno, con la esperanza de no parecer demasiado desesperada por dejar un tema tan incómodo—. ¿Quieres que terminemos ya?


    Damien agita una mano.


    —No hay nada en la agenda que no pueda esperar.


    —Vale. Estupendo. —Recojo mis cosas con rapidez y me cuelgo el bolso de cuero al hombro—. Me alegra que hayáis tenido un viaje fantástico.


    —Sí que lo hemos tenido —dice Nikki, y su voz suena tan tensa como me parece la mía—. Teatro, mucho y del bueno.


    —En fin, hasta mañana, entonces.


    Me vuelvo para dirigirme al ascensor, pero las palabras de Damien hacen que me pare en seco.


    —Despídelo —dice, y el suelo se hunde bajo mis pies—. Quiero que lo despidas mañana por la mañana sin falta.


    Estoy de espaldas a él y por un momento me quedo de piedra, incapaz de moverme. Incapaz de respirar. Yo. ¿Quiere que lo despida yo? ¿Que le arrebate a Jackson el proyecto que ama?


    Se me sube la bilis a la garganta y temo que pueda vomitar. Pero me obligo a tragármela, dándome la vuelta muy despacio y con mucho cuidado.


    La expresión de Damien es severa y sus ojos están llenos de furia.


    —Pero… pero ¿y el resort? —Tengo ganas de gritarle que no puede hacerme esto. Que yo no puedo despedir a Jackson. Joder, que debería despedirlo él.


    Sin embargo me obligo a mantener la calma. A parecer profesional.


    —No daremos buena imagen. Nos preguntarán. La prensa se nos echará encima.


    —Creo que ya he dejado muy claro que el escándalo y la prensa no me preocupan demasiado. Lo sobrellevaremos.


    Me humedezco los labios.


    —¿No quieres que lo hablemos un poco más? —Lamento mis palabras de inmediato. He cruzado al terreno personal y creo que ahora mismo es un paso equivocado.


    —Lo crió Jeremiah Stark. —Damien prácticamente escupe el nombre—. ¿Es que te has olvidado del sabotaje? ¿De todos los problemas a los que hemos tenido que enfrentarnos para llegar tan lejos con el proyecto?


    —No, desde luego que no. Pero no es posible que creas…


    —No lo sé —replica Damien—. Y ese es el problema. Estoy minimizando los daños, señorita Brooks. Ocúpate de ello a primera hora de la mañana.


    Las palabras son una despedida, pero no me marcho.


    —Así que ¿ya está? —exijo—. ¿El resort está muerto?


    —Puede que no —dice Damien—. Resulta que Glau me llamó mientras estuvimos en Nueva York. No preguntó de forma directa, pero tanteó lo suficiente como para que sepa que se arrepiente de haber abandonado el proyecto. Al parecer, el Tíbet no era para tanto.


    —Pero…


    —Haremos todo lo que podamos para mantener el proyecto con vida —dice, tajante—. Pero Jackson Steele no va a formar parte de él.


    Asiento porque sé que no debo discutir. Joder, sabía que esto podía pasar. En cuanto Jackson me contó la verdad supe que era posible que Damien quisiera alejarle todo lo posible de Stark International.


    Solo que no me permití creer que pudiera suceder de verdad.


    —De acuerdo —convengo entre dientes—. Vale. Entonces, hasta mañana.


    Me sujeto mejor el bolso y me encamino hacia el ascensor. Nikki está de pie en la entrada entre el salón y el pasillo que conduce hasta los dormitorios. La veo al pasar y ella consigue esbozar una débil sonrisa; parece que acabe de presenciar un accidente de tráfico y que no sepa bien qué hacer.


    En cuanto a mí, lo único que quiero es salir de aquí porque sé que me voy a echar a llorar de un momento a otro. Resulta irónico, ya que hasta ayer, mientras Jackson me tenía en sus brazos, no había llorado desde hacía más de diez años. Ahora apenas puedo contenerme.


    Presiono el botón del ascensor, esperando que se abra de inmediato. Cuando Damien está en casa, el ascensor suele estar donde él se encuentra. Pero, como es natural, Jackson ha bajado y tengo que esperar a que lo llamen de nuevo desde el vestíbulo.


    Cambio el peso de un pie al otro, deseando con toda mi alma que se dé prisa. Necesito marcharme.


    Necesito ir a buscar a Jackson.


    El ascensor llega por fin. Me meto antes de que las puertas se abran del todo. Casi se han cerrado cuando Nikki se detiene fuera e introduce una mano en la rendija, activando el dispositivo de seguridad y haciendo que las puertas se abran de nuevo.


    Se mete en el ascensor conmigo, luego se inclina y aprieta el botón del vestíbulo.


    —¿Quieres hablar?


    Yo niego con la cabeza. Todavía estoy en modo huir, y aunque Nikki es una amiga, ahora mismo no puedo verla como algo ajeno a Damien.


    —Habla de nuevo con él por la mañana. Esto es muy… inesperado —dice por fin, buscando sin duda la palabra justa—. Dale un poco de tiempo para asimilarlo y puede que cambie de opinión.


    —¿De verdad lo crees?


    Nikki vacila y luego se encoge de hombros.


    —La verdad es que no lo sé.


    —¿Crees que debería hacerlo? —Quiero retirar lo que he dicho en el acto; parezco muy angustiada.


    —Creo que eso depende de él —responde—. Pero si fuera una decisión mía, entonces sí, creo que debería mantener a Jackson en el proyecto. Joder, creo que tendría que intentar conocerlo. Tenderle la mano. Si son hermanos, quizá deberían intentar ser hermanos.


    Me apoyo contra la pared y la miro. Eso tiene sentido. ¿Por qué pasar directamente a ser enemigos sin antes intentar ser amigos, si no familia?


    —¿Vas a decirle eso? ¿O por lo menos a sugerirle que no despida a Jackson?


    Nikki deja escapar una burbujeante risa.


    —Hum, no. En absoluto.


    —¿Por qué no? —Mis palabras son más ásperas de lo que pretendía, pero, maldita sea, creía que había encontrado una aliada.


    —Sabes por qué. Esto es entre Damien, Jackson y Jeremiah. Tú y yo podemos tener nuestras opiniones, pero no depende de nosotras.


    —Pues comparte tu opinión.


    Nikki parece triste por un momento.


    —Vamos, Syl, sabes que no puedo. Si se lo pidiera, Damien le mantendría aquí. Ambas sabemos que lo haría por mí. Y yo no podría vivir con eso pendiendo entre nosotros.


    Sé que tiene razón. Pocas son las cosas que Damien no haría por Nikki, y que ella entienda la enorme responsabilidad que eso supondría es testimonio de la solidez de su relación.


    Aun así, su respuesta me frustra.


    —¿Qué pasa conmigo? ¿Y si le pido que mantenga a Jackson para hacerme un favor a mí?


    —Puedes intentarlo, pero yo no contaría con ello. La amistad significa mucho para él, pero la honestidad y la integridad profesional, más. Jackson debería haberle contado la verdad hace mucho tiempo. Y desde luego tendría que haberlo hecho antes de unirse al proyecto.


    —Ya lo sé. Mierda, y él también. Pero era una situación muy delicada.


    El ascensor ha llegado al vestíbulo y las puertas se abren. Yo salgo y Nikki coloca una mano para impedir que se cierre mientras continúa en la cabina.


    —La verdad es que si Jeremiah Stark no fuera su padre, esto pasaría a la historia. Pero así… —Sus palabras se apagan cuando se encoge de hombros—. En fin, va a ser difícil.


    Suspiro, de pronto exhausta mental y físicamente.


    —Me siento como si Damien me estuviera castigando a mí también —reconozco—. Al hacer que sea yo quien le despida.


    —No —asevera Nikki de manera tajante—. No lo creo. Me parece que es su forma de asegurarse de que sigues queriendo el trabajo y toda la mierda que conlleva ser la directora de proyecto. Sabe que Jackson y tú estáis juntos y eso significa que es consciente de que puede que no quieras seguir si Jackson no está. ¿Es así?


    Se me encoje el estómago porque sí quiero quedarme. Este resort es mi bebé; mi proyecto. Fui yo quien se lo sugirió a Damien. Quien lo ha preparado. Y agradezco muchísimo que me haya dado una oportunidad de verdad de ascender en la empresa al dejar que divida mi tiempo entre ser su asistente y la directora del proyecto.


    De modo que sí, quiero este trabajo. Quiero el resort. Quiero a Jackson.


    Que Dios me ayude, porque lo quiero todo.


    Y no tengo ni idea de si puedo siquiera conseguir, o conservar, algo de todo eso.
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    Donde stas?


     


    Miro el mensaje de texto que le envío a Jackson mientras espero a que Joe compruebe los registros del ordenador donde figuran los vehículos que entran y salen del garaje.


    Han pasado más de tres minutos y aún no tengo respuesta alguna.


    Tecleo otro mensaje:


     


    ???


     


    Pero mi único premio es el cibersilencio.


    —¿Algo? —pregunto a Joe.


    —Nada —responde mirando el monitor con el ceño fruncido—. Hoy no ha usado su tarjeta de acceso al garaje.


    —No tiene sentido. Sé que ha venido en coche hasta aquí.


    Y también sé cuánto adora su elegante y clásico Porsche negro. No me lo imagino aparcándolo en la calle en el centro de Los Ángeles en plena noche.


    —Puede que lo dejara junto a la estación de metro y viniera caminando.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Hablé con él antes de que subiera a ver al señor Stark. Entró directamente aquí —añade Joe, señalando las puertas de cristal que dan a la plaza delantera del edificio y a la avenida South Grand.


    Esa información me hace reflexionar.


    —Bueno, ¿lo has visto marcharse?


    —Lo siento, señorita Brooks. No lo he visto desde que llegó.


    Frunzo el ceño, considerando que después de todo tal vez Jackson no haya abandonado el edificio. Había esperado que quisiera alejarse tan rápido como le fuera posible; eso es lo que yo hubiera hecho. Pero Jackson no es como yo, y tomo aliento mientras decido si debería subir a su despacho en la planta vigésimo sexta. Por un lado, no me ha esperado y no me ha devuelto los mensajes. Todas las evidencias apuntan a que quiere estar solo y eso lo entiendo.


    Por otro lado, puede que lo que él quiera no sea lo más importante. Hace poco me hizo enfadar muchísimo y yo también quise que me dejara sola. Pero me siguió para cerciorarse de que estaba bien.


    Y mucho me temo que ahora mismo dista bastante de estar bien.


    Le doy las gracias a Joe por su ayuda, luego me siento en uno de los bancos de cromo y piel del vestíbulo. Le envío otro mensaje y cruzo los dedos.


    No sirve de nada, y después de obligarme a esperar sentada durante cinco minutos, tomo una decisión. Puede que sea egoísta, pero quiero verle. De hecho, necesito verle. Saber que está bien.


    Más que eso, necesito saber que estamos bien. Que a pesar de toda esta mierda, Jackson y Sylvia van a estar bien.


    Está oscuro cuando me bajo en la planta veintiséis, pues la única iluminación es la que procede de las luces de la ciudad que se cuela por las ventanas. La planta está a medio terminar, por lo que hay pocos despachos y cubículos. Es, en esencia, un gigantesco cuadrado con paredes de cristal y, debido a eso, el espacio está razonablemente bien iluminado; es como caminar a la luz de la luna llena.


    Doblo la última esquina y veo las paredes de cristal recién levantadas que delimitan el espacio de trabajo de Jackson. Se encuentra de pie junto a la ventana y me impresiona la semejanza entre su postura y la que tenía Damien antes, mientras contemplaba la ciudad.


    Solo veo su silueta. Está erguido, con el cuerpo rígido. No puedo atisbar el reflejo de su rostro desde donde estoy, pero me lo imagino con toda claridad. Su pelo negro reluce bajo la luz que se refleja. Mantiene la esculpida mandíbula tensa por la ira. Y sus ojos azules son tan fríos como el hielo.


    Empiezo a acercarme a él y entonces cambio de parecer. Decido sacar el móvil una vez más.


     


    Si me necesitas, stoy justo delante de tu despacho.


     


    Tengo dudas, pues no estoy del todo segura de estar haciendo lo correcto. Y luego, una vez más, presiono el botón de ENVIAR.


    Oigo el pitido de su móvil casi de inmediato. Le veo sacar el teléfono. Leer el mensaje. Guardarse de nuevo el móvil en el bolsillo.


    Pero no viene, y a medida que pasan los segundos, esa banda de hierro se aprieta alrededor de mi pecho una vez más y me entra miedo, mucho miedo, de que no vayamos a ser capaces de sobrellevar esto. Porque si no puede venir ahora, ¿qué sucederá cuando tenga que asestarle el golpe mortal?


    Me quedo inmóvil un segundo o dos, pero después ya no puedo aguantar más y me doy media vuelta, esforzándome por no llorar y echar a correr. Por caminar despacio y con cuidado, como si su silencio no me hubiera perforado el corazón.


    Cuando he dado un par de pasos, oigo su voz; es tan queda que casi se pierde en el zumbido del aire acondicionado.


    —¿Si te necesito?


    Me quedo petrificada, con los hombros rígidos apretando con fuerza los párpados para contener el llanto. Y entonces, cuando estoy segura de que puedo con ello sin hacerme pedazos, me vuelvo hacia él.


    Jackson llena la entrada; son tantas y tan intensas las emociones que vibran ahora mismo en este hombre tan carismático que es un milagro que no arda bajo la presión de todas ellas. Pero a pesar de todo, de la ira y de la frustración que irradia, es el deseo que veo en sus ojos lo que parece impulsarle. Un deseo salvaje, familiar… que le provoco yo.


    —¿Si te necesito? —repite mientras se aproxima a grandes zancadas, todo fuerza, potencia y resolución—. Joder, Sylvia, ¿es que a estas alturas todavía no sabes que siempre te necesito?


    Solo unos centímetros lo separan de mí, pero no me toca, y de pronto esa cosa tan insignificante parece la más importante y espantosa de este mundo.


    Quiero tenderle la mano, pero me meto las manos en los bolsillos de la falda. Temo que se retire y estoy convencida de que tampoco podría sobrevivir a eso.


    —No respondías a mis mensajes.


    —Lo he hecho —dice—. Los he respondido todos y cada uno y luego los he borrado. Estoy hecho una mierda, cariño, y pensaba que no querrías estar conmigo en este estado.


    —Jackson —le susurro mientras me arrimo a él, impulsada por la fuerza del alivio que me invade—, ¿es que a estas alturas todavía no sabes que siempre querré estar contigo?


    Siento un hormigueo en la piel, como si nuestras emociones generaran energía, electrificando el aire como una tormenta eléctrica. Guarda silencio durante un momento, pero veo que su pecho asciende y desciende con cada respiración.


    —Maldito sea —dice por fin, y a mí se me encoge el estómago.


    Está maldiciendo al hombre que le ha dejado fuera. Que se ha mostrado distante e impasible cuando se ha encontrado con la noticia de que tenía un hermano. Pero ¿qué pasará cuando se entere del resto? Y el hecho de que yo deba ser la mensajera, ¿hará que sea más fácil o más difícil de soportar?


    Le tiendo la mano, como si quisiera calmar el dolor de una herida que aún no he infligido. El contacto parece prender algo dentro de Jackson y me acerca contra sí.


    —Syl… Oh, Dios, Syl.


    Mi nombre suena amortiguado cuando aplasta su boca contra la mía. Me derrito en el acto; la sorpresa deja paso al más puro y dulce alivio de ser reclamada por este hombre. De ser usada por él. Deseada por él.


    De ser suya, simplemente.


    El beso es brutal. Duro. Nuestros dientes se chocan. Nuestras lenguas batallan. Y, sí, noto un sabor a sangre. Da la impresión de que necesita consumirme, demostrarse a sí mismo que soy real, que estoy allí y que, pase lo que pase, no me voy a ir a ninguna parte.


    En algún lugar recóndito de mi mente sé que tengo que contarle el resto —que he de asestarle ese horrible golpe final—, pero aún no consigo encontrar las palabras. No puedo arriesgarme a que me suelte. A que se aleje de mí, con los ojos llenos de odio en vez de deseo.


    Y por eso aparto la realidad y me sumerjo en la fantasía de que estamos bien. Estamos perfectamente.


    Nada puede volver a separarnos. Ni siquiera la voluntad de hierro de un hombre como Damien Stark.


    Interrumpe el beso y levanta la cabeza mientras respira con dificultad. Nuestros cuerpos están pegados y mi pecho está a punto de estallar por la violencia con la que me late el corazón.


    —Te necesito —dice, y solo puedo asentir y susurrar un «sí», con el cuerpo laxo de alivio y deseo.


    Su boca reclama la mía de nuevo, pero esta vez sus manos me agarran las caderas y me levantan. Le pongo las piernas alrededor de la cintura mientras me lleva a su despacho. Me siento ingrávida y salvaje y, que Dios me ayude, quiero que me use. Quiero ser el puente, lo que le arranque de las garras de la ira y le haga volver conmigo.


    Ahogo un grito cuando me empuja contra la mesa de dibujo. Mi trasero está apoyado en su superficie, pero es una mesa inclinada y mantengo las piernas a su alrededor con fuerza para no escurrirme. Me echo hacia delante y me afano con su camisa, desabrochando cada botón a tirones, obligándome a no desgarrar la puñetera prenda para quitársela. Quiero sentir su piel bajo mi mano, el calor aumentando dentro de él, hasta crear una violenta explosión.


    Él no es tan delicado. Me abre la camisa de un tirón y los botones salen disparados dejando al aire mi sujetador rosa claro. Tomo aire con brusquedad, pues la fiereza de su acto hace que mi sexo se contraiga de pura necesidad. Estoy húmeda, mucho, y le aprieto más las caderas con las piernas, ya que no deseo otra cosa en este momento que sentirlo contra mi coño y la presión de su boca en mi pecho.


    —Por favor —digo mientras me bajo el sujetador para liberar mis pechos.


    Él se inclina, atrapándome entre su musculoso cuerpo y la dura madera de la mesa de dibujo. Me roza los pezones con los dientes. Dejo escapar un quejido al tiempo que mis caderas se contonean en una danza sensual que se vuelve más frenética cuando me lame y succiona, y mis pezones se endurecen dolorosamente en respuesta a sus atenciones.


    Cada parte de mi cuerpo parece estar conectada por un entramado de alambres al rojo vivo, que van de mis pechos a mis labios, pasando por mi vientre, por la suave piel de la cara interna de mis muslos y mi húmedo y ávido sexo.


    —Jackson. —Su nombre es un gemido, que surge entre mis jadeos de placer mientras me arqueo contra su boca, pues me duelen los pechos por las ganas de sentir su tacto.


    Jackson levanta la cabeza y me hace sentir desatendida. La sensual caricia del aire fresco sobre mis pechos, ahora húmedos, es un tormento, y quiero más, maldita sea. Quiero suplicar, pero solo consigo gimotear, y me aferro a la mesa para restregarme contra él, deseando aumentar la presión contra mi clítoris mientras le suplico en silencio que por favor me folle.


    Somos presa del desenfreno. De la locura. No se trata de sexo, de amor, ni siquiera de pasión. Se trata de necesidad. De liberación.


    Se trata de tomar lo que necesitamos el uno del otro. Con fuerza, con rapidez y a fondo, muy a fondo.


    Tiene las manos en mi falda y me la sube hasta que parece un anillo de lino rodeando mi cintura. A continuación, termina de abrirme la camisa y los músculos de mi abdomen se encogen cuando el aire frío me acaricia la piel, muy acalorada. Su boca se instala entre mis pechos, haciendo que me retuerza debajo de él cuando emprende un sendero de besos por mi vientre; cada erótica caricia hace que se me erice la piel y me hormiguee.


    Cuando alcanza el ombligo, su lengua se hunde en la oquedad y tomo aire con los dientes apretados al tiempo que mi cuerpo se contrae en respuesta a esta inesperada zona erógena. Continúa descendiendo, interrumpiendo el contacto solo para apartar el bulto de tela que ha sido mi falda favorita, pero que en este instante se ha convertido en una detestable barrera entre mi cuerpo y su boca.


    Durante un momento no siento nada, salvo la delicada presión de sus manos en mis caderas para sujetarme. Empiezo a levantar la cabeza, pero su simple «no» me frena.


    —Por favor —suplico.


    —Por favor, ¿qué? —Noto el tono de provocación de su voz y no puedo evitar reaccionar con una sonrisa.


    —Fóllame.


    Al decirlo me excito más aún. Estoy segura de que mis bragas están empapadas; más que eso, estoy segura de que él sabe lo caliente que estoy. Sin embargo, en vez de avergonzarme, eso me excita más, y separo las piernas un poco más a modo de reconocimiento tácito. «Te deseo, Jackson. Y, ay, Dios mío, te necesito.»


    Él exhala y el sonido que hace es una confesión y pura seducción al mismo tiempo. Me derrito, sucumbiendo en cuerpo y alma a su tacto. Entonces se arrodilla entre mis piernas, tiene la boca a la altura de la parte baja de la mesa… y de mi coño. Su suave respiración me tienta, como la promesa más sensual. Y cuando sus labios coquetean con la delicada carne del interior de mi muslo, he de volver la cabeza y morderme el labio para contener el desenfrenado torrente de deseo que amenaza con sacudirme las entrañas.


    Mientras su boca está atareada con mi pierna, ha des­lizado una de sus manos hasta mis bragas. Aparta con suavidad el fino y mojado trozo de tela que apenas me cubre la entrepierna, y acto seguido pasa el pulgar por ahí. No me penetra, y mi cuerpo se contrae, protestando por negarme eso.


    Acerca el rostro más a mi sexo y, sin previo aviso, me agarra las piernas y las eleva para que me deslice un poco sobre la mesa a la vez que coloca mis muslos sobre sus hombros de forma que su boca queda en el punto justo y yo estoy abierta sobre su mesa de trabajo, con la falda subida, aferrándome a la madera en un vano intento de defenderme de este asalto a mis sentidos.


    Aún llevo puestos los zapatos —un caro par de tacones que adquirí en una reciente salida de compras compulsivas— y de algún modo ese detalle me recuerda lo que estamos haciendo. Y el lugar donde lo estamos haciendo.


    —Jackson… Oh, Dios mío, Jackson, para. —Su lengua recorre el elástico de mis bragas—. Las paredes… el cristal. Cualquiera puede vernos.


    —Pues que nos vean. —Sus palabras son poco más que un gruñido, y en cuanto las suelta, su boca vuelve a mí.


    Emplea el dedo para retirar la tela de la entrepierna y atacarme con su lengua. Me estremezco de excitación por la perversidad con que me atormenta y la posibilidad de que nos pillen. Son escasas, lo sé, teniendo en cuenta que esta planta es de dominio exclusivo de Jackson y que ni siquiera está terminada del todo. Pero tampoco creo que hubiera podido apartarme de él aunque estuviera abarrotada. Ni que quisiera hacerlo. He ido demasiado lejos. Ya no hay vuelta atrás.


    No me importa nada más que tenerle. Rendirme a él. Entregarme por completo a Jackson, a este hombre que siempre ha sido capaz de llevarme a donde ni siquiera yo misma sabía que quería ir…, pero nunca tan lejos para que no pueda encontrar el camino de vuelta a lo que me es familiar.


    Y ahora estoy tan sensible y tan cerca que engancho los tobillos y lo estrecho más contra mí, deseándolo más. Más profundo.


    Me lleva justo al límite —la mente me da vueltas y me retuerzo— y entonces se aparta con suavidad.


    —Jackson… ¿Qué…? No. No pares. Por favor no pares.


    Él ríe entre dientes; un sonido muy cómplice y sexy.


    —No te preocupes, cielo. No tengo intención de parar.


    Baja mis piernas de sus hombros con delicadeza a la vez que se endereza, indicándome después que le ciña con ellas las caderas. Así lo hago, y me recompensa con el erótico sonido de su cremallera al bajar.


    —He de estar dentro de ti.


    —Sí. Oh, sí. —Separo las piernas, acogiéndolo. Necesito que me llene. Que me complete.


    La tiene dura y gruesa, pero yo estoy tan mojada que me penetra con facilidad. Tiene las manos en mi cintura, y yo me empujo contra él, rodeándole el cuello con los brazos, de forma que mi trasero queda en el borde de la mesa y mis pechos se frotan de manera provocativa contra su torso mientras nos movemos a un ritmo desenfrenado y primi­tivo.


    Abre la boca como si quisiera pronunciar mi nombre, pero no deseo palabras. Solo lo quiero a él, por eso reclamo su boca en un apasionado beso, llenársela con mi lengua como él me llena a mí con su polla.


    Necesito esto y sé que él también. Esta química. Esta unión. Poder, fuerza, solidaridad. Es la prueba de que podemos superar cualquier cosa que haya pasado y que pase. De que podemos capear la tormenta que se avecina.


    Es tormenta y es placer.


    Y temo cuando este interludio termine y deba desatar otro tipo de tempestad.


    Está completamente dentro de mí, la gravedad interviene con cada embate, y con el pulgar me estimula el clítoris al ritmo de sus movimientos. Estoy perdida; me derrito. Solo soy consciente de cómo me hace sentir; salvaje, perdida e insaciable.


    Pero mientras me penetra —mientras la euforia me lleva cada vez más lejos, consciente de que se trata de una unión que necesitamos con desesperación— hay algo que hace de contrapeso. Arrastrándome hacia abajo.


    —Jackson —pronuncio su nombre con voz entrecortada—. Jackson, para. Tengo que… Oh, Dios.


    Ha cambiado de posición y ahora me tumba sobre la mesa. Al hacerlo me empuja una rodilla hacia la cintura, de manera que me quedo aún más expuesta y él me penetra todavía más profundamente. Se inclina sobre mí, cambiando el ángulo y su pelvis choca contra mi clítoris con cada embate, y deja una mano libre para ahuecarla sobre mi trasero y sujetarme mientras se hunde una y otra vez, tan fuerte y tan rápido que la estúpida idea que tenía de hacerle parar es expulsada por la fuerza de mi cabeza.


    —Córrete conmigo —gruñe—. Joder, Sylvia, quiero que te corras conmigo.


    Arqueo la espalda, arañándole el hombro con una mano mientras me aferro al borde de la mesa de dibujo con la otra. Me embiste y su cuerpo se pone rígido al alcanzar el clímax. Pero es su cara, que refleja su manifiesta necesidad de forma sincera y brutal, lo que me catapulta al precipicio y grito cuando el orgasmo me avasalla una y otra vez como un mar azotado por la tormenta.


    Todavía me cuesta respirar, todavía tiemblo con los últimos vestigios de la pasión, cuando se derrumba sobre mí, sepultando el rostro entre mis pechos. Le ciño con más fuerza la cintura con las piernas para no resbalarme, pero la verdad es que quiero moverme. Ahora estoy inquieta. Me siento culpable.


    He aceptado este momento, este placer, bajo falsas premisas y ahora no sé qué hacer ni cómo arreglarlo. Solo sé que tengo que moverme. Apartarlo de mí porque nuestra postura es demasiado íntima y frágil para soportar el peso de mi remordimiento.


    —Jackson. —Alzo la cabeza—. Necesito levantarme. Mi espalda. —Miento con facilidad y siento otra punzada de culpa cuando él frunce el ceño con preocupación y me ayuda a bajarme de la mesa, hasta me cierra la camisa hecha jirones mientras yo me bajo la falda.


    —Me alegra que no te rindieras —dice—. Que vinieras a buscarme.


    —Yo… —Las palabras parecen atascarse en mi garganta, pero tengo que seguir. Tengo que soltarlo—. Hay una cosa que debería haberte dicho antes. De hecho, debería habértelo contado en cuanto te he visto. Pero no lo he hecho —aduzco mientras miro al suelo—. No lo he hecho y lo siento.


    Estoy balbuceando. Y mientras balbuceo estas palabras sin sentido, me doy cuenta de que Jackson y yo estamos en el mismo atolladero. Debería haberle asestado el golpe a la primera oportunidad. Y él debería haber hecho lo mismo con su revelación sobre Damien.


    —¿Qué? —Me toma la barbilla y me levanta la cara, por lo que debo mirarle o apartar los ojos de forma deliberada—. ¿Qué sucede?


    —Es sobre Damien —confieso, y entonces veo cómo se endurece su expresión ante mis ojos—. Y sobre el resort.


    Él no dice nada, y por alguna razón eso hace que sea más duro. Pero tengo que hacerlo y por eso insisto, inspirando hondo para armarme de valor.


    —Estás despedido, Jackson —barboto acto seguido—. Damien me ha dicho que tengo que despedirte del proyecto.


     


     


    «El muy cabronazo.»


    Ese cabronazo malnacido y santurrón.


    —¿Despedido? —repitió Jackson, aunque sabía muy bien que la había entendido a la perfección—. ¿Qué pasa? ¿Es que el gran Damien Stark no tenía cojones para hacerlo él mismo? ¿Es que tiene que mandarte a ti?


    Sylvia dio un paso hacia él, con la mano extendida.


    —Jackson, él…


    —No. —Negó con la cabeza—. No quiero oírlo.


    Durante toda la vida de Jackson, todo lo que Damien deseaba, lo conseguía. Y casi siempre a expensas de Jackson.


    ¿Damien quería un padre? Vale, se quedó con el de Jackson.


    ¿Quería atención? Ningún problema. Porque Jeremiah nunca podía estar con él si el pequeño Damien lo necesitaba.


    ¿Oportunidad? ¿Por qué no limitarse a tontear con lo que se le ponía por delante, igual que hizo en Atlanta, y por qué coño iba a importarle que sus turbias triquiñuelas fastidiaran a otro?


    Y ahora Damien le quería lejos, no fuera a ser que lo que Jackson le había revelado le causara el más mínimo inconveniente.


    —Joder.


    Agarró lo primero que vio —una taza de plástico llena de lapiceros— y la arrojó al otro lado de la habitación. La estrelló contra la ventana y los lapiceros salieron volando, rebotando en el cristal como diminutas lanzas.


    A su lado, Sylvia se apretó contra la mesa de dibujo, donde él la había penetrado hacía solo un momento. Tenía los ojos como platos y Jackson podía ver que su pecho se agitaba mientras lo observaba con recelo, como si temiera que de repente fuera a estallar.


    Pero, claro, ¿acaso no había hecho ya eso mismo?


    Tomó aire y se pasó los dedos por el cabello. Joder, era un gilipollas.


    —Syl —dijo, sintiendo un nudo en el estómago cuando vio la lágrima que rodaba por su mejilla.


    «¡Maldita sea! ¡Joder!»


    Él había sido el causante. La había asustado. Le había hecho daño. Y antes de eso, la había usado.


    ¿Qué cojones le pasaba?


    —Lo siento —dijo—. Dios, lo siento muchísimo.


    Ella movió la boca, como si fuera a decir algo, pero no emitió sonido alguno. Menos mal, pues en esos momentos su nombre en labios de Sylvia tenía el poder de hacerle pedazos. Y dos, ya eran demasiados pedazos.


    La miró durante un instante. Estaba ahí, de pie, con la boca entreabierta, como si buscara las palabras mágicas que pudieran arreglarlo todo de nuevo. Tenía los labios hinchados, el cabello despeinado. Se sujetaba la camisa con una mano porque, por supuesto, había sido lo bastante asno como para hacerle jirones la prenda.


    Mierda. ¡Mierda y más mierda!


    Él todavía llevaba puesta la chaqueta del traje, de modo que se la quitó y la dejó en el respaldo de una silla cercana.


    —Siento lo de tu camisa —dijo—. Lamento todo esto.


    Y entonces, sin mirar atrás, dio media vuelta y salió de la habitación.
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